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  Prólogo


  Este viñedo es para descansar por horas sin fin. De los primeros poemas editados de Reneé Acosta con su frescu-ra idiomática, filosófica, muestra que hay lectores dispuestos a dejar a un lado el abrigo pesado de la madurez y entrar en el mundo lúdico del poema; se nota el desarrollo de una poesía ingeniosa, juguetona, y en verso tras verso imprescindible. Dice en “Lado plano”: “El día de hoy desperté/en un extremo del mundo...”


  Ese extremo es el desierto, que además de haber engen-drado las tres grandes religiones monoteístas, ha criado pequeños dioses con visiones fantásticas. Algunas de las mejores exponentes de la poesía mexicana son precisamen-te hijas del desierto (en este caso el de Chihuahua). En Reneé se da una mística con las manos manchadas en el agarramiento de la savia, de las raíces humanas, de su pro-pia tierra, sus deshechos con sus fantasmas atrapados en la fotografía antigua de la cual se inspira en Zona áurea.


  Acosta es además filósofa y su lenguaje más barroco me asombra por su pirotecnia, sus saltos lingüísticos y sus visiones cocidas a 40 grados en la sombra: “Anoche soñé que el cielo se rompía/en dos mitades de salvación para el mundo/y todo era una nube clarísima; y había gaviotas, todo el cielo era gaviotas/señuelos eran, de puro plástico eran”.


  Hay cuatro poemarios reunidos en esta antología personal, una riqueza de poemas que van a deleitar e inquie-tar el lector. No hay menos que esperar de una visionaria nacida del polvo, con su lengua a veces torbellina, y en otros versos delicada como un pequeño mamífero escabu-lléndose entre los arbustos.


  



  INDRAN AMIRTHANAYAGAM


  

  



  El sentido de las horas

  

  1999


  Olvido en presente


  Este es el proceso:

  cuando el yugo haya terminado

  y se desprenda sin ambages

  habré triplicado lo que antes era doble

  en su reflejo.


  



  Me quedará la duda

  si debí correr cuando era hora;

  si supe distinguir cuál era esa hora.


  



  Habré llegado tarde a la pregunta.

  Habré olvidado cuál era la respuesta

  y solo quedará el olvido en presente...

  en presente.


  Lado plano


  



  Una figura infinitamente plana e

  infinitamente delgada no es posible más

  que en un universo matemático.

  MARCEL BÖLL


  Hoy tengo en realidad una noción de realidad.

  Una figura politonal entre las sienes.

  Infinitamente plana...

  infinitamente delgada.


  



  Hoy tengo un tercer ojo


  



  El día de hoy desperté

  en un extremo del mundo

  y con el pie izquierdo.


  Nubes y relojes


  La física actual esta más interesada

  en el movimiento de las nubes

  que en los relojes.

  KARL POPPER


  



  Aunque todo fuera absurdo

  obtuso

  como una mera alucinación colectiva;

  mis pasos divagarían mientras hubiera calles,

  las nubes sin saber de caos ni relojes,

  volarían.

  Y aun así creería que la existencia

  es una característica de la nada.


  Igual a mañana


  



  Igual hoy que mañana igual para todos.

  Odio, pan de medio día.

  Hoy es igual la trascendencia al anonimato,

  la calle a la hoguera,

  es igual la muerte a la vida.


  



  De hoy a mañana

  las constelaciones se agitan...

  los perros ladran

  el tiempo deviene

  el cuerpo envejece...

  hoy o mañana es igual.


  Antimateria


  Ilusoriamente

  mis pasos que vuelven

  por la escalera

  y se destiñen

  se distinguen

  POR IR EN REVERSA

  y se destiñen

  por la escalera

  mis pasos que vuelven

  ILUSORIAMENTE


  La araña


  Se había repetido el coma.

  La araña empotrada en la cornisa.

  El eco sustancial de una palabra,

  escalonada y fértil en el oído.


  



  La araña (el eco)

  sustancial como el oído,

  se había repetido tantas veces, multiforme

  vaga premonitoria;

  en una escalinata neuronal,

  de la ventana al ojo,

  del ojo a la epidermis;

  como una palabra soñada muchas veces

  fértilmente encajada en el sonido.


  



  Era una araña multiforme,

  vaga y premonitoria.


  La hora del silencio


  No necesito decir caos;

  diré orden a la hora del silencio.

  Y si hubiera, únicamente por resolución,

  una palabra,

  destruiría la inmaculada esencia.


  



  Una palabra suya

  bastará para crear la nada.


  La paja y la viga


  Ojo del nervio central

  la vieja viga del ajeno.

  Tú: la paja

  la encumbrada posición del juez

  con su toga.

  Tú: la inmaculada mano ontológica,

  el signo dactilar apuntando

  lo tangible.


  



  Viga, paja, viga,

  con la dilatación se erige por neurona,

  (métrica en todo lo tangible).


  



  Paja, viga, paja...

  solamente de paja.


  Estar en el estar


  Somos en los bordes...

  obtenemos la cualidad en el punto

  de lo inevitable


  



  Si mis manos son

  es por el conjunto de todo lo que

  no son mis manos


  si estoy aquí es por estar en el estar.


  



  Que minúsculos son mis pensamientos

  encuadrados en la cápsula donde

  veo mi cuerpo y me pregunto

  ¿de qué tamaño soy?

  La respuesta es la medida

  minúscula

  ...minúscula.


  Antes


  Esta conexión auto despierta antes de mirar el vidrio

  por la ranura de un instante.

  Ésta conexión de mancha auto explosiva

  vendrá a desmantelarse, antes que la córnea altere

  la incisión auto despierta;

  antes de que la fragua vigilante con su música

  nos lleve

  al por qué de la castración.

  Ahí, un poco antes de la nuca

  nace y muere un nuevo pasadizo,

  antes de que la vigilia extermine con el dedo índice

  todas las respuestas.


  El circuito


  He sustituido mis ciclos

  de nacer y renacer engrane,

  girando sobre el centro de mí misma.


  



  Yo soy el circuito más profano cuando me disgrego.


  Me invierto ante el cielo cósmico.


  



  El circuito lleva la magnitud de una palabra

  antes dicha:

  hágase la luz.


  Cero absoluto


  Soy el punto cero


  por circunstancialidad


  y no por albedrío.


  



  Soy el punto uno


  por ser a partir de la nada.


  



  Hecha de nada


  no tengo más que decir.


  ¿Para qué?


  Una entraña racional


  con ojos diagonales


  con atajos inversos


  o una encrucijada letal


  para observar a Dios


  zurciendo la vida


  o una guía histórica


  para la crononáutica futura.


  



  Después de todo


  el mundo es la burla del olvido.


  Donde sea que nos encontremos


  la pregunta es ¿para qué?


  El vigía


  No somos lo que parecemos,


  más bien somos una frecuencia


  condensada y fértil en el ojo del vigía

  en la nuca del vigía

  en la lengua turbia del vigía.


  El ojo mecánico


  Tras la imagen bien táctil


  somos actos insólidos apenas perceptibles

  por el mecanismo entrañable

  en su trágica mancuerna:


  ojo imagen ojo,


  piedra, mano, piedra


  Número incrustado en el prisma


  transmite la noción del mundo


  ahora


  al sentir el cero tan sonante


  mira hexagonal


  el universo en la colmena


  Como un golpe de sí mismo


  y así sea como ejemplo (de sí mismo)

  el ojo mecánico se ha inventado,

  a creado una memoria de cinta magnética,

  renovada desde adentro,

  reconstruida


  Y así sea como ejemplo, el golpe ha sido el movimiento.


  Taurus y la memoria


  Una vez más vuelve a la sombra.


  El universo es una cúpula oscura,

  únicamente la descarga simultánea

  de una manifestación de la oscuridad

  (que es simultánea)

  a esa compresión de lo que es y ha sido

  

  AQUÍ


  



  aún iluminado por su estrella


  encerrado a su razón de ser


  erosionado


  embestido


  por el toro de una constelación

  circunspecta


  A la más terrible de las memorias

  basta con olvidar para disolverla

  apenas símbolo fugaz de lo que viene:

  el recuerdo

  (acaso la insistencia)


  por una consolidación se petrifique


  como una vibración de pétalo


  bien táctil


  quizás inmóvil


  por la insistencia


  que viene amartillándose


  con un marco de marfil


  así es el tallo


  de una constelación


  bien fértil


  y más humana en lo equívoco


  BIEN


  MAL


  



  AQUÍ


  ALLÁ


  ARRIBA


  AFUERA


  



  Más trágico su acento


  va en recaída AL NO RECORDAR NADA


  una vez más en repetición


  carga su carga,


  una vez más en repetición su recaída


  una vez más


  su trágico destierro


  hacia


  



  ALLÁ....


  donde va el flujo


  vuelve el tallo a la raíz


  su fragilísima materia


  (ahí la razón de la memoria)


  y sin embargo inquieta


  su fantasma hecho de muro reticular


  en la escalera hundida


  



  EL ANSIA


  al despertar de pronto


  casi incierto,


  como lleno de diagramas del vacío


  con vértigo de matarse los dos lados.


  con occipitales ansias de un AHORA


  que la imantación invierte


  AHORA cuando el reloj marca los protones


  de nuestros días y el geómetra ve el movimiento


  de las nubes


  ahora, como siempre, la memoria está nublada.


  ...taurus se ha ido.


  Noche selenada


  Redonda y manifiesta


  ¡Oh líquida!


  Ductilidad de la luz


  ¡Oh marmórea!


  



  Me ves ahí


  Te veo golpeada


  un día de mil seiscientos;


  convexa y engañosamente


  plana


  tu cráter mercurial


  me ha petrificado


  me ha dispuesto


  al galope


  de sueños blancuzcos


  en ciudades selenitas.


  Eres una marea neuronal


  autorizada al menstruo y la locura


  Cráter mercurial


  dispuesto al galope


  al amanecer habrás desaparecido.


  Artropodía


  En fin, así sin más


  cuán flexibles son mis llanos


  y cuanto más infértiles


  son más incendio


  para terrenos pastos venideros.


  



  Así veo a los insectos


  de llanura


  en su ministerial artropodía.


  Así


  tal como los veo los pienso


  Pero, acaso


  no sean en conjunto


  sino las ramas del caos


  en su flujo de río.


  



  ¡Qué parecido el río!


  ¡qué bien parecido a la vena!


  sea de mineral volcánico


  o de vastísima artería


  (entiéndase como se entienda)


  



  en fin y a fondo


  son tan parecidos a la telaraña


  y al origen pontifico


  de las rayas de la cebra


  ¡y que familiares a las del tigre!


  



  Pareciera que al dislocarme


  pudiera encontrar en la falange


  que sostiene la taza


  y en la taza


  un vago rasgo familiar


  de artropodía.


  Uranus


  La noche deletreada


  recordada en el titilar del grillo


  en su sinfónica glándula


  con su musical artropodía.


  



  Zumba y se recuadra entonces


  con cuerda estelar cuando difunde


  una minúscula parte del mundo.


  



  Yo, aquí, llorando a secas


  (perpetuamente)


  mi desgano crepuscular


  (centellante)


  a cada pata


  que representa


  una parte


  (una sola parte)


  de un universo


  que no entiendo


  que no me explico


  muy y a pesar y por encima


  del chirrido eléctrico de los generadores


  zumba y brilla


  lo que alguna vez oyera Tales


  como una sincronía de las esferas


  que con el tiempo


  (no hay por qué dudar)


  que no sea el mismo.


  Crucero vial y compás


  Que me ataquen pronunciable


  las hendiduras precisas del cosmos


  con el guañusco taladrar


  del pensamiento en péndulo


  arquitectónico.


  



  Que me atosiguen las señales


  las más anulares en punto índice


  para galopar sin contradicción


  a la esquina perfecta


  donde el destino empiece a formarse.


  



  Así menesteroso y cabalístico


  sea mi arquitecto.


  Honorable en la beatitud de hacerme


  cruzar la calle circunscrita y plena


  donde yo sea el menestral en paso


  sobre las líneas medidamente amarillas


  y el zapato de mi andar


  decididamente en verde


  Que salga yo a la calle


  con el privilegio en pos y a gatas


  de ser la experiencia misma


  del compás y la regla


  en su justa medida.


  Panteísimo


  Panteísimo e inverso


  como perfecto decorador


  de espejo vivo;


  acusado de girar


  invertido a los deseos


  del príncipe bastardo,


  diamante y corona


  de la cadena alimenticia.


  



  Inverso de principio y forma


  tu naturaleza invertida


  anterior al lente acuoso


  que contempla


  así como al intérprete


  con monóculo


  analizándote en lenguaje binario.


  Inverso de principio y gana


  al hombre lo reflejas


  panteísimo e inverso.


  Nombre en yo mayor a una voz para silencio


  Pronúnciate


  y buscaré el cerrojo


  el más retraído


  y menos encontrado.


  



  Acúsame de aquí


  contrapunteando


  o cejijunto


  a fin de aminorar


  tu pronunciamiento.


  



  Dime que así


  sin las partes


  has logrado


  con esfuerzo


  encontrar el carruaje.


  



  Dime que así


  de todas formas


  has encontrado algo


  en el mundo de las formas,


  



  que así de parto


  y de partera


  has recordado tu nombre


  a lo profundo


  y sin rueda


  ni carro


  ni partes.


  Entonces mírame


  y pronúncialo


  ...me quedo suavemente.


  El origen de la multiplicidad


  Ay, que la dicotomía nos alcanzara


  y nos dictara la contradicción


  en los precisos labios


  de nuestros actos


  una y cada vez más ilusorios.


  



  Una y siete veces más


  desdoblados en la ondulación


  del agua etérea


  que nos circunda.


  



  Nuestra expulsión del paraíso:


  una piedra


  que fue a caer en el lago tranquilo del orden


  (en el principio no había caos)


  Desde entonces parecemos


  Desde entonces perecemos.


  



  Antaño es la contradicción


  que es dicotomía.


  



  Cinta intermitente


  Vaho en el vaso.


  haciéndonos absurdos.


  En cada ondulación del agua cósmica


  en repetición infinita


  menos reales


  menos reales


  menos reales....


  Lo esto y lo otro


  Ya lo ves


  que “lo esto” y “lo otro”


  a llevado al traste


  el nacimiento prematuro, éste,


  de nuestro nuevo ojo.


  



  ¡Ah! Que “lo esto” y “lo otro”


  nos abandonara


  en el lugar preciso


  de una perforación


  bastísima;


  cuando de momento


  el concebir un tercer lado


  ni nos va ni nos viene.


  



  Y ya lo ves


  por otra parte


  y con tus propios ojos


  un tercer ojo


  que nos ilumine


  no ha de llegar.


  Ojo y figurilla de parafina


  Que grande es el emplaste


  convexo


  en que vemos discernir la máquina


  notoria


  del lente bifrontal,


  introductorio


  así de facto digitalizado


  a la sensibilidad de su retina


  sincronizada al aspecto tibio


  que capta


  así de facto


  una estatuilla de parafina.


  Es un poco más que una figura


  redonda y paleolítica;


  es sin lugar a dudas, en el ojo,


  refractado y a la inversa


  lo que creemos:


  una figura conceptual de parafina.


  Pasado y las calles


  Nos vemos en las calles y en los autos


  Nos vemos... apenas reflejo de aparador y sombra.


  



  Nos vemos en el pasado


  en una larga espera de un obrero


  pincelado en la cantera


  Aparador del instante


  sucedido


  en el instante de su apariencia


  de todo lo blanco y lo negro


  de una posesión que ya no es nuestra


  que yacen bajo los escombros


  de lo pasado por encima de nosotros mismos.


  



  El ojo,


  el cuerpo


  la calle


  el anterior ayer de lo nuestro


  pasado sucedido y breve.


  



  Bellos cuerpos, imágenes silentes


  Ayer


  Ayer


  Ayer


  



  Perdidos y encontrados


  en el medidor de a grito


  y de a símbolo semblante;


  tras un maquillaje


  que ayer fuera el presente retocado


  ayer cuando era


  cuando éramos


  ahora


  tan diferentes


  y al mismo tiempo en el tiempo igual.


  



  



  Canto a la existencia

  2004-2005


  



  Canto a la existencia


  I


  Árbol inmóvil en las raíces del mundo


  decantado por la luz y la orquesta


  así fehaciente con el marco oblicuo,


  centro de la casta cuando circunda


  el signo encendido


  por las cuatro ramas de tu centro


  y la imposible forma de la barca.


  Vasija de luz aún prescindes


  del flujo luminoso de la lengua


  del cálido libar, silbido leve


  del hilo musical de su constancia;


  que el todo en el todo es permanente


  que el todo en su totalidad es equilibrio.


  



  Y golpea en el cauce de su pensamiento


  numeral y multiplicativo, una marea labial con el lenguaje del verbo


  con el verbo del verbo, con la conjunción, preposición y signo del verbo


  expandiéndose en toda su gramática metafísica, por todos los rincones


  arácnidos del bicho, por todos los tendones del barro.


  II


  Porque en su ser quizás sea el Ser


  la presente consumación en acto


  así como la razón única de la constancia


  sin más hilar que su telar perpetuo,


  agua de la claridad minuta


  y llena de incompletitud


  también perfecta.


  



  Sea su pensamiento el único en sí mismo


  el iluminado dormitorio de la conciencia.


  



  Sea el verbo y la sangre


  el hambre de la vasija,


  su disposición a la gestación perpetua.


  III


  Sea mente y construcción de pan,


  al fondo de la más fina respuesta


  y con el átomo sitiado en el centro del oeste,


  ahora sur, ahora éste,


  aquí,


  situado


  lleno de consumación desde el inicio,


  y tan humano en la explosión,


  y señal de la materia.


  



  Sea consagración del Ser


  el ser en todo lo existente.


  



  En una maquinación de ofrenda


  que se expande profusamente en el rocío.


  IV


  Que tú, la voz que otorga


  haga montaña el sincopado arpegio


  fundando ante la tierra el plano,


  del magnífico dilatador, ahora,


  que tú te hayas levantado


  en el nudo episcopal del fuego;


  te hayas hecho aire


  de agua, tierra y vida


  para tonificar el labio


  la voz del que grita en el destierro


  para calcular la gota cero


  y el momento absoluto


  en que tú te sigas expandiendo


  con la saga y la conquista.


  Esa de permanecer


  en antiguo punto de calor


  ¡Oh! sueño en llamas


  ¡Oh cinta de Moebius!


  para que tu cuerpo divino


  sea el divino cuerpo del universo.


  V


  Astros símbolos menguantes


  posicionados a la fuerza


  y retirados en la debilidad


  que agota (de la misma manera


  en que desintegra)


  así transmutado el astro


  en su manto derviche,


  así se manifiesta contenido


  y contenido a menos


  en las sillas perpetuas


  de la construcción inmóvil


  y del mucho movilizar inmóvil


  del plano del arquitecto.


  



  Grave construcción


  repetición, resolución


  y decibel del sueño


  el sideral monstruo de la conciencia


  Cuerda agarrada al hombre


  y al ombligo centro del hombre.


  La llamada primera de la primera razón primera.


  VI


  Que se diera tanto


  de insular epifanía


  con el fuerte ladear


  patidifuso


  con la cruz coagulada


  de los vientos.


  



  ¡Ah! que se partiera en dos


  y en dos el ocho


  dividido y multiplicado


  y vuelto a sumar


  en una ecuación


  que multiplica cuando resta


  el acto, sonido, presencia


  de cada esfera suministrada


  por la bondadosa escalera numérica


  ¡Oh Gödel! ¡Oh grande! ¡Oh Fibonnacci!


  la arqueología ontológica


  de la presencia


  



  Una parte de la cuenta y el lenguaje sigue


  buscando en la ventana abierta.


  VII


  ¡Ah! que en la cicuta hubiera


  una marcada maquinación


  Kairós y regla


  más grande que el ancho


  ton ni son del ángulo


  en el compás y el periscopio,


  más unitario con el ojo


  y más solidario en lo geométrico que todo lo ve


  y aún dormido en el andén de luz


  todo lo observa.


  



  ¡Ah! que en la traición de Bruto


  se forjarán premeditadamente


  la máquina de volar


  y la Capilla Sixtina,


  los no anchos y no largos


  de los trazos en la línea deífica.


  



  ¡Ah que todo fuera un cálculo!...


  habría menos libertad minuta


  pero más dulce viento arrastrando la vela.


  



  Zona áurea

  2004


  



  La sombra


  ¿Qué es una sombra?


  un frágil vestigio de presencia


  



  ¿qué es un sonido?


  la frágil presencia de una sombra


  



  ¿qué es la fotografía de un muerto?


  el cautiverio presente


  de alguna vez el acto


  de una sombra


  



  ¿quién soy yo, quien pregunta?


  El acto presente de una sombra.


  Más frágil el barro


  ¡Qué incompletos, Señor!


  Que pudiste habernos hecho de papel


  y usaste barro,


  que pudiste dejarnos en la nada


  y nos hiciste breves.


  



  Pero debiste dejarnos en papel,


  dura más años que los días


  y habríamos permanecido níveos


  impávidos, incólumes.


  Tiempo y tiempo


  Tiempo y tiempo


  así pensado se difuma.


  



  ¿Dónde quedarían?


  



  El juguete de palo amargo del abuelo


  y la muñeca antigua como tacita.


  



  Sobrevuela en sueños,


  la presencia en los solares,


  ese tornado que así,


  de esa manera


  ultraja las ondas migratorias.


  



  Así todo en su totalidad indefinida es el olvido


  La desmemoria natural de nuestra especie.


  Fotografía del fantasma


  Yo miro también como desiglan


  por testarudo recordar los nombres


  de esos rostros como cerámica,


  partidos y repatriados en la memoria,


  como los gajos huérfanos


  desterrados y nómadas del yeso.


  Estos rostros, reflejo de pólvora,


  material fotosensible,


  pegado a la necesidad,


  como el llanto de Dios en días Corpus,


  como la necesaria fuerza de un bajo relieve en la retina


  mirando al magnífico fantasma,


  ataviado en la fina antigüedad


  de nuestra era.


  Ése, el que aún atrapado en el papel


  se fuga en su misterio.


  Ese, que se llevó el entierro


  por falta de horas y de días.


  Ese, de por sí


  fugaz-inaprensible.


  Niña del garbancillo


  Tus zapatos luminosos


  se pierden en la bringadana


  que detenta la fuga cristalina


  de tus garbancillos.


  



  Cómo se pierde tu inaudible andante


  en piccicato


  por un efecto de minuto desterrado


  o minueto del instante frío.


  



  Ay, niña del garbancillo audible


  y memorial


  con la boruca aún clériga


  y vibratoria,


  partiendo en mil libélulas agudas


  tu luminosa música en el templo.


  



  Cómo te vas en similitud al fuego,


  con la reyerta minuta de los días.


  Fotografía de un caballero de 1900


  Retomado y fuerte


  en amachado resplandor


  o impronta inmediata.


  



  Yace, porque hay que yacer


  de algún modo,


  vagido y al punto


  para distender


  con otra forma


  otra que sea más acto


  y no por evadir


  que sea presente


  



  Vuelve y yace con esa impronta-quietud


  enfrascada como un centro


  cuán una multitud que vaga el éter.


  



  Vuelve porque a de volver siempre a la memoria


  si no es en impreso bidimensional


  será en aroma de gardenchis.


  Mujer de 1900


  I


  



  Conectada al itinerario


  recto y siempre curvo


  de un tiempo único


  y bipartita.


  



  Yaces como rutina del organillero


  plasmada en ti,


  bien definida


  y por una construcción


  unificada.


  



  Tú, el organillo y tú en el café del centro


  con tu eterno tiempo de porcelana.


  



  Manos de porcelana antigua


  análoga a la electricidad


  de tu rostro de porcelana


  



  Ahora que no hay quien vista


  tu aura rota en bambalinas


  tampoco habrá quien sueñe


  tu cero único de vuelta


  Nadie la lentejuela


  y nadie en la plaza.


  



  Porque solo hay un tiempo único


  y nadie viste otro tiempo


  a su realidad.


  II


  



  Mujer


  vestida a la Francia marítima


  así como diseminada entre los árboles


  y todas las cosas te asemejan


  como una lámpara.


  



  Te asemeja el estadio de tu circunferencia


  tanto al ayer de ti, como al venidero


  Pero tú eres el centro donde vuelve


  una constelación mental hacia tu eje.


  



  Tu único principio único de hacerte


  consecución interminable de hojas


  (las hojas únicas que en ti caerán únicamente).


  



  Y podrá ser el mismo álamo


  pero las hojas...


  las hojas se te asemejan inmaculables...


  definitivamente.


  Fechas de terracota


  Esta nada donde nada queda


  se ha quedado


  infundada y protegida


  por la memoria opuesta.


  



  Una oronda nocturna


  en que dormimos


  la pluvial hora de los muertos


  como ahora somos los muertos


  de alguien,


  de alguna no sé qué sangre


  dilatada por los siglos.


  



  Y yo miro sus rostros


  y aparecen cordilleras


  huisaches de terracota,


  desplazamientos crónicos


  que nos dividen por fechas,


  con su falsa exactitud


  tan falta de horas, de minutos


  porque tenías razón amigo mío,


  los segundos son solo para especialistas.


  Fotografía de mi bisabuela en oración

  o novenario por las almas del purgatorio


  Como instan las articulaciones


  al fuego sideral de tu rosario


  y como agitan la metafísica


  de tus rezos.


  



  Aún en el destierro más profundo,


  el más conjuntamente orgánico,


  se percibe aún en los alféizares


  la novena armónica


  para las ánimas de los santos.


  



  Dice:


  que ha quedado en alborozo archipiélago de insectos


  una sotana virginal colgada


  en la falsa ilusión de la bisabuela.


  



  Cómo permanecen tus cuentas


  bautismales y embajadoras divinas


  del alma de los muertos.


  Cómo incitan las vértebras de tu casa


  con aferrada descomposición a recordarte.


  Fragilidad


  De que frágil trapecio andamos


  y con que fácil sacudida ardimos


  bajo la somática alteración


  que nos alterna entre la silla


  y el recuerdo futuro ante la silla


  demasiado llena, para no decir


  que es antepasada directa


  de nuestro estar ahí, detenidos.


  



  Como remueve andamios y traspiés


  esa imagen inmóvil, que no puede


  ser de otra forma.


  Por eso yace


  (y contradictoriamente, deja)


  en esa empresa de dilatación


  y expectativa,


  una imagen de presencia


  sabidamente ausente.


  



  ¡Ah su inalterable placidez


  de frágil paradoja!


  Así delgada es su línea que su imagen tiene aroma.


  Devenir andamos


  El hombre


  condenado a la inmediatez


  de su siempre presente.


  



  Su rota catapulta


  lo destila, al encuentro


  de la inmediata presencia


  esa fantasmal aparición


  que sonríe o queda


  desde hace décadas


  contenida.


  



  ¿Qué es el hombre


  ante una fotografía antigua?


  



  No es nada...


  tal vez el desvarío.


  La fanega del cuerpo


  De principio a fin, su fin


  ahí en la caterva ecuménica


  del polvo.


  



  Esta fanega que venimos cargando


  se sentirá, en cuanto a su falta


  de materialidad


  que imponga,


  sin necesidad de fe, su estancia.


  



  Este cuerpo de ruana mal raída


  no tendrá en cuenta aquel hallazgo


  impregnado con el humus


  que le hará sal de Sodoma


  para la fiel generosidad de los gusanos.


  Baile septentrional


  ¿Quién pregunta por el acto


  o el plano astronómico


  de las circunstancias?


  



  El cefirote místico


  de escuadras


  en el ángulo marcado


  



  Todo se engancha


  en el lírico compás


  como en la regla.


  



  El paso de baile tiene


  la misma finalidad


  que el centavo:


  girar su sol y el águila


  azarosa


  hacer de azar su cálculo


  divino.


  



  El acto una vez evaporado


  deja un aura espectral


  aposentada en la tierra.


  Lo digo,


  para quién busca las causas


  se haga patrón de los efectos.


  



  Porque el baile que gira


  en la noche septentrional


  no sabe de consecuencias.


  Caja musical


  ¿Dónde habrá quedado?


  que aún repiquetea


  su óxido de cuerda


  pegada a una memoria


  simple y llana


  como las olas


  como el acontecimiento


  próximo al azar


  tan venidero.


  



  El canto metálico


  prefijado en los tendones de una cuerda


  perdida quizá en los álamos


  inexistentes del Chuvíscar


  se ha ido


  Pregunto por la corchea magnífica


  de un acto que fue cantata.


  Fragilidad del acto


  Detenidos en las callejuelas


  se bifurca la distensión


  pasada y bidimensional


  que dejó su estela.


  



  Nada en el acto desaparece


  sólo se transforma


  a la naturaleza simple


  de las cosas.


  



  Ninguna palabra ha sido ausente


  como tampoco se empalma


  la presencia.


  



  Cada hecho ha tenido lugar


  en estos faroles


  y al lado preciso


  de estas callejuelas.


  



  Cada hecho carga su razón


  por consecuencia.


  



  Nosotros somos


  el frágil por lo tanto


  de aquellos ojos.


  Nosotros, como la conclusión remota


  de un estar sin referencia.


  Cuestionamiento al padre Maldonado


  Beatísimo padre Maldonado


  dime tú que yaces con la ausencia


  ¿cómo se levantan las tardes anónimas,


  las misas de gracia en la desgracia,


  en los incomparables aceites de la muerte?


  



  ¿Con qué función se enlaza la proteica gravedad del tres


  en los andamios?


  



  ¿Por qué tangente fin se enfrasca el hombre


  preparado al punto del entierro?


  



  Dígame usted


  beatífica sombra


  ¿si son más o menos universales las plazas


  vistas con las pupilas hacia lo eterno?


  Si aquellos ciclistas daban la vuelta al organillo


  y en cada vuelta rozaban todo el universo.


  



  Dígame beatísimo Padre


  si duele atravesar su sombra.


  Memoria remota


  Por ahí has de andar


  memoria remota


  así te llames infancia,


  has de fundar la fuga


  en un caballo de palo interestelar


  que sabe crucificarse


  en las auroras cuaresmales


  y que sabe también


  los nombres verídicos


  de todas las muñecas.


  



  Así te has de perder igual,


  por tal caso,


  con las peinetas de la abuela


  y en la caricia de los edredones.


  



  ¡Cuánto has de recordar!


  que te has callado


  y sigues,


  unilateral a la deformación


  de olores y sabores.


  Igual te sabe anís


  la tierra lloviznada


  por la proposición imperativa


  de tu inasequible falta


  de nariz, ojos y boca.


  



  Que delicado


  y que pequeñito


  que te pierdes


  ¿dónde andarás? recuerdo antiguo,


  fecha de terracota.


  Mancha fotográfica


  ¿Cómo es que desaparecen


  interlineados por las manchas


  de una luz en explosión definitiva?


  ¿Por qué es que retornan


  disminuidos en el sueño


  retráctil con las horas?


  ¿Cómo definir que fue


  y cómo deducir su desfiladero?


  Aquel enteco perfil


  de planas direcciones


  se tiende a vibrar


  en el jardín de aquel momento.


  ¿Qué recuerdo?


  ¿qué ayer y cuántos estertores?


  si el suave revestir de tus holanes


  se detiene en la mancha secular,


  apenas figura.


  Aún andan tus ojos inocentes


  frágil partitura o quiebre


  en esta mancha detenida.


  



  Y el tiempo que es inasequible no responde a tu silueta.


  Iglesia en ruinas


  Una paloma


  enciende con sus costillas


  un refuego en las teclas deíficas.


  



  Su palco corpóreo


  se desciende


  como una equivalencia


  alterada


  a cada paso derruida,


  consagrada a un vacío


  antisonante


  lleno de la gran razón absurda


  se disuelve por el puro acto de pensarla.


  Invocación a la fotografía


  De esta codificada luz


  de este recodo imperecedero


  ¿qué parte de tu sueño


  es innumerable?


  



  Linda tu labio entre la lengua


  y brota,


  repite la luna bilabial


  de tu pliegue.


  



  Emerge


  



  Hazte presente, réplica del fuego,


  amaga con tu vestido


  las anchas laderas


  de tu encierro.


  



  Recuadra el círculo polar


  y transmuta


  la codificada luz


  de innumerable ausencia.


  



  Vuelve recuerdo impronta.


  No basta el hecho de mirarte.


  Contemplación de la fotografía


  Esto,


  que se llama tu mano


  de eterna porcelana


  tendrá por dimensión


  el recuadro cincelado.


  



  Y aquello,


  llámese tu cuerpo


  te será robado un poco


  por lo eterno


  en ti contenido.


  



  Esto que ves retratado


  en sí, ya es la sombra.


  



  No lo ves tú que te aposentas


  Ya no lo recuerdas.


  Te miro...


  Posible madre


  Te veo


  busco el nombre verdadero de tu rostro


  la intrusión inequívoca en que te bifurcas


  para volverte madre política de tres interrogantes.


  



  ¿Quién eras en la Octava, Mina y Zaragoza


  cargada de molares, nacidos apenas


  en leches celestes?


  



  ¿Dónde, que no fuera hasta tres


  posibilidades distintas,


  ibas a invocar el hambre satisfecha


  por tus muchos molares disímiles?


  



  ¿Cómo, ibas tú a poder andar andamios,


  de ventana en ventana,


  de puerta en techo,


  brincada hacia la majada llena


  para arrancar un poco de aquí, de allá,


  las bocas que ameritan las necesidades?


  



  Detrás de todas estas preguntas


  no encuentro tu nombre


  si mucho,


  una posibilidad.


  Reiteración de la existencia


  Te veré intacta


  de maceración


  indeleble.


  



  Te pronunciaré


  en activo


  para rescatar tu ahora


  limitado


  a los un sin fin


  desaparecidos.


  



  Porque esto


  aquí en mis manos


  son más carne


  que tus huesos,


  y está sustancia


  de pólvora


  te entiende,


  quizás


  porque prescinde,


  como en este segundo,


  tú lo haces de tu cuerpo.


  



  Contemplo tu posesión


  de imagen postrera


  en fotografía


  por la simple razón


  de que yo aún existo.
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  Predeterminación del pasado


  En el retraso unánime


  de un movimiento


  conciso,


  pienso en el trayecto


  dimensional


  en que una carreta


  lleva su falange


  circunferencial


  al plan angélico,


  que cubre la calle Ocampo


  hacia la iglesia de San Francisco.


  



  Ese paso de Ocampo a San Francisco


  ocupa un espacio irrepetible en la


  eternidad, así se altere la ocasión


  de volver a pasar en otro tiempo


  por la cuerda deífica.


  



  Ese rodar de persistencia majestuosa


  rompe con sus patas redondas


  un numero prefijado de polvo y excremento,


  altamente dispuesto por el nous


  providencial,


  en la calle precisa


  y en el preciso momento.


  



  ¿Qué habrá de repetirse de este instante por los siglos?


  Nadie lo sabe, solo el polvo y el excremento.


  



  Viñedo es el hombre

  

  2006


  He venido


  He venido, a qué, no sé, pero he venido.


  He saltado brillante y lustrosa,


  como una chispa desde el salitre seminal


  y he buscado en el juego de la desventura.


  



  Heme aquí, casi treinta, aún más llena de fulgor


  por llanto que por caricia;


  aún trotando sobre la pendulación terráquea, unida


  por yo no sé qué intención


  divina a su epicentro, en el centro


  aún estoy, de su solsticio


  ¡y sigo! (por más que voy, aún sigo)


  



  y me siento carne cuando sueño lo calvo de la muerte


  y me dice que soy tendones, corcheas, en lo alto de la eternidad


  brevísima.


  Entonces comprendo la blanca diferencia de la saliva.


  porque uno tiene


  como la juventud algo que está vivo.


  Y yo estoy viva de agua y no de aire,


  ¡el que me falta!, y sigo.


  ¡Treinta y mascullando!


  Por lo tirado


  por lo perdido


  por lo que aún, no sé, qué es, amor,


  de tanto andar, dando estirones por la vida;


  despertando en brazos que dirán el qué dirán,


  que no me importa,


  pues yo doy gracias.


  



  ¡Gracias Dios del vino presuroso de su claustro


  corpóreo, gimiente, aullado para sí!


  Gracias por la estupefacción pueril, que a los treinta es algo.


  Gracias por el estupor, por la rarefacción, por la pupila


  y por la luz que por ella es música, punzante


  en la orilla de lo invisible, es puro adagio.


  Gracias a ti mi andar por el mundo más que tierra es cuerda.


  



  ¿Y la muerte?...


  ¡que venga!


  ¡que me vea de frente la hija de puta!


  que no me ande siguiendo como chichifo en las esquinas de mi cuarto,


  cuarto de siglo, cuarto de vida y sigo andando.


  No me pienso ir en un buen rato.


  ¡Que venga! ¡que me siga la puti princesa del escombro!


  Ande así,


  que venga,


  que me coja,


  que me siga.


  La siguiente ronda yo la invito.


  Relámpago


  La revelación es un incendio.


  Arder es lo que busco,


  ansiarme, extasiarme


  llenarme de su ascua toda prometeica.


  



  Locura bilabial es lo que embargo,


  para llenarme el hueso el hueco


  Atómica


  atónita,


  nerviosa, ansiosa hasta la médula;


  hasta la columnata de calcio


  tan mortal


  y fragua eléctrica


  en que viaja el odio que lamento.


  



  ¡Treinta cambios de piel, y contando!


  Que rasgue todo,


  que nazca,


  que me mate.


  Quiero un resplandor inmóvil


  para fenecer el coágulo y renacer en el aire, marfilínea.


  Viñedo es el hombre


  Instantáneo, mítico y raquídeo.


  Incestuoso de ladrar se alza


  colmado, cegado lo impúdico


  hasta la delicia del vino


  que lo hizo pan,


  listo al polvo y siempre volátil.


  ¡cegador de astros! acallador de la licencia


  con que viene, recién nacido,


  a los tropeles de lo urbano,


  del centelleo mineral,


  veloz, umbilical y pecador nonato.


  Sucio como el camino


  con ferviente ansía de atragantarse música,


  alimentarse de aire.


  Agua


  agua


  agua


  celestial de la que nace,


  para perderse en la muchedumbre


  sin conmiseración del


  homini lupus homo.


  Original del hombre


  



  ¡míranos! ¡tiéntanos! ¡huélenos!


  Ten piedad del racimo, tú sabes,


  de lo posible en lo imposible


  de lo proposicional y sustancial ,del yo, que aguarda


  el momento de volver al polvo y sentirse vino


  con el puño fidedigno que le dan


  los trescientos mil espermas sacrificados


  para darse luz, un día,


  que tú y no él


  buscó desde el inicio.


  



  Viñedo es el hombre.


  Acúdenos tú, señor del infinito.


  Sed


  Ya estoy cansada, suturada de la pura sutura


  del intento que no puede, que no alcanza


  



  Estoy harta por exhausto de no arrancarle el sí


  al no con la palabra exacta, en su profunda


  absolución, de su definición intrauterina.


  



  Yo ya no siento, no pasmo, no nada


  de andar buscando un orden de un orden,


  altísimo como el altísimo


  que aun sin ganas ni me tienta al bien


  ni al mal, ni a la nada misma.


  



  Yo ya no quiero,


  yo ya no ando


  yo ya no aguanto


  en esas ganas de laurel que no es delirio


  puro delirio de aquel, del griego, del trashumante;


  humo de aquel, de algo, con ardor luminiscente


  que nos arrojó al mundo, con toda angustia;


  libres pero esclavos de tanta maravillosa providencia,


  ansiosa de ser y sin pudor, que en última instancia es hambre.


  



  Yo tengo hambre de algo, de ese algo


  que no me alcanza,


  que ya no puedo


  que si no lo busco


  también por no estar sin ser desgasta.


  



  Me ahogo de agua y no de aire.


  Yo soy lo que me falta.


  A la muerte


  Cegados, vastísimos de mundo ¿y para qué?


  Siempre dispuesta la yugular del otro, el foso del otro;


  y en él vencidos por su cuadratura.


  Y nos balanceamos a veces, a ver que vemos, con el humus.


  



  Espera la misma penetración en la tortuga sideral


  de espera. Nos ajusta la matriz y nos arrulla el cántaro


  que espera igual a los encumbrados


  que a la bola de lodo cabalgando a pasto


  más que el camello por la aguja


  



  Nos duele el golpe anónimo.


  



  Frío el prójimo que obtuvo el mismo amor que é l mismo,


  y él mismo se acongoja,


  se presiente alumbrado en la horca del otro.


  La cara en letras de imprenta


  petrificada como la pura piedra, como si nada


  como la tierra, que arde en el papel, para que otros


  un día, calienten sus frías manos en la hoguera invernal.


  



  Me duele, lo digo, en toda mi humanidad


  lo netamente humano.


  Mutandis, mutis


  Hemos olvidado lo sagrado.


  Hemos crecido, torpes, fruncidos,


  hacia el submundo, raíces y hierba.


  En realidad bajamos.


  



  Hemos destruido, por incautar la sílaba, los rasgos


  de lo que era historia. El barro, solo la sepulta risa


  la mirada arqueóloga, la historia mutis,


  solo por negar de rato en rato, la cruz que nos trajo,


  a la estrella del norte, al archipiélago.


  ¿Pero si no hay brújula ni hechizo que nos de el hallazgo?


  Mutatis Mutandis. Mutis. La prolongación del hueso.


  Hemos de horadar hasta llegar al tronco que nos hizo.


  Cardo seco


  Crepúsculo será. Del hueso hasta el badajo


  que me tengo huída, asilenciada en el silencio


  altibajo, de la pronuncia elíptica, inmerecida


  tanto de la muerte como de lo vivo. Así sucede


  cuando se anda comiendo el pan en el cuatro


  oficiado por la cruz, cruzada en la existencia


  



  Las cosas suceden. Así como de siempre en lo sencillo


  sucede. Sucede que las arterias se cansen, se apacienten


  en el pasto como se llame en flujo de andar en despedida.


  Pregunta a dónde ¿en qué planeta de resurrección será


  tu crédito hipotecario, la vasta biblioteca de los diez mil


  volúmenes grecolatinos, traducidos al francés;


  el amante de ojos claros, sus caireles, sus muslos, la lengua viperina?


  Todo es la boca del fuego, el falo del fuego. ¿A dónde tu soberbia y tus enemigos?


  ¿Qué te preocupa? Si cardo seco es lo que eres.


  Acontecimiento


  A todo acontecer sucedáneo hay respuesta


  andrógina o apócrifa, de facto, pero lo que sucede


  importa, y nada más después de eso importa.


  



  El hombre sucede a medias. Adormecido, errado,


  sucede al pasar, aun si va o no va, buscando algo,


  lo algo primoroso y cualitativo en que esa mística


  el amor incesto, lo alimenticio del padre,


  se vuelve acontecer del acto panificado.


  (Otra cosa es la eucaristía)


  El hombre anda buscando y eso importa.


  Para el pan es suficiente que lo busquen.


  La harina dispone el hallazgo.


  El nervio


  Bendíceme la neura que requiero


  con la que busco el nervio celestial


  lo aquilatado en agua, diana lunar


  tú, la linda,


  dame el hilo


  celestial del huso


  metafísico;


  para cabalgar el mundo, toda eléctrica,


  como andan los desnudos, los atentos


  los incircuncisos del asombro.


  Repíteme y soy sílaba.


  Yo quiero y requiero del hallazgo,


  también ser música conjurada


  para chocar entre los dientes.


  Conviérteme sonido en el sueño de la flauta,


  sonaré a estrella en lo más oscuro del abismo.


  Gusanos


  ¿Qué voy a decir? Que le tengo miedo al mundo


  que le tengo un terror, profano más que lúcido


  a la boca dormida del gusano.


  Su metamorfosis está. Su cabeza de alfiler clavado


  al ventrículo indefenso, está.


  



  Pero pobre del gusano, también, en lo indefenso


  en lo que en ningún lugar del claustro, de la materia, que


  acontecida es párpado, y su lluvia, gota de cera.


  



  Pero también es mío el orgasmo, ese que de verdad es mío,


  en toda su opulencia de fruta ¿y qué le importa aquí al gusano?


  Mío tu cairel hermoso, el piano flagrante, la tempestad


  con el refugio de los muslos (la lluvia inundándolo todo)


  Tu marcha, la que se fue del beso al muslo, del muslo


  a la despedida infame y sin conmiseración, esa le pertenece.


  ¡Llévese lo que se pueda llevar!


  para eso la vida


  para eso el gusano


  Amar es desandar


  ¿Qué es esto de andar y desandar,


  tan desarmado?


  ¿qué es el amor? sino una gripe


  del espíritu. Ojos llorosos y cuerpo desarmado.


  ¿Para qué este continuar sin fuego y por el fuego?


  Arder como dragones chinos que pesan su ficción


  como el despojo inflamado, fiesta y pura fiesta.


  Quién le quita al canto lo cantado, pero eso es el desandar.


  ¿No es cierto eso?


  No quiero nada


  Yo no busco ya, pútrido alegre,


  el candor fugaz del desvanecimiento.


  Cimiento, acaso, fuera el desvelo


  desvelarme pues por algo que merezca.


  



  Y es que va uno cayendo en lo cínico.


  Si es el resplandor para la noche:


  Cinismo. Si es la puta concepción del vaso,


  que venga transfigurado el vino. ¿y si la llaga?,


  ¿y si la herida? ¿Y si el miedo a la muerte es pequeño


  junto al miedo a la vida?...


  



  ¡Entonces venga toda la vida!


  hasta el fondo del vaso metafísico.


  



  No temo a nada sino a la muerte misma.


  Evanescencia


  En esa sonrisa a fuerzas, etílica,


  en esa catástrofe sin puesto y sinodal,


  en esa frugal construcción de brújula alterada


  remando sin brazos, al margen o en opúsculo


  sin miramientos.


  En esa blanda, ronca, sonrisa falsa,


  epicúrea por una libertad de señorita


  en la banqueta de la esquina.


  La vergüenza desdentada.


  En esa falsa reconstrucción sin voz ni piedra,


  ni angular, ni filosofal, casi sin piedra.


  En esa risa estúpida con nuestro casi estar


  ahí, donde es lo que es: la pura evanescencia.


  Amor del otro


  Que me dejen en paz


  Déjenme ya el cuero a solas


  porque ha vivido, ha transmutado


  la gozancia, las manos de los desgraciados;


  Y también a la puta acuestas, la


  emputecida de amor


  ¡de falta más bien!


  que merecía la locución del aire,


  el arcangélico y más en su búsqueda


  profunda de propio fundamento.


  



  Que me dejen sola con la velocidad


  de mi viaje crononaútico. Ahí viene


  Tácito, me viene a dar amor mi Whitman,


  mi Cátulo. Que me dejen a solas y a tientas


  en la nupcia eucarística de los espíritus.


  No necesito nada.


  Déjenme leer. Hijos de madre.


  No me anden susurrando sus mentiras


  mirándome a las nalgas.


  Falacia


  No es cierto. Aunque digas que me quieres


  es pura falacia. El puro estrépito


  de la bolsa seminal incontrolada.


  Es la máquina y el puro cascarón sin lo crístico.


  La belleza sin belleza.


  



  Mi estrella está muy lejos


  para ahogarse en tu cántaro


  de inseminación tan falsa.


  No me digas.


  No es cierto que me quieras.


  Sueño apocalíptico


  Es esta, la que se llama resurrección


  la que no importa, lo importante


  es el resurgimiento. Pecatta de fe.


  Puta la insolencia.


  



  Anoche soñé que el cielo se rompía


  en dos mitades de salvación para el mundo


  y todo era una nube clarísima;


  y había gaviotas,todo el cielo era gaviotas


  señuelos eran, de puro plástico eran.


  



  El cementerio estaba, y yo con él y en él un crucifijo


  siguiendo a trote, de todo y nada, pensé,


  la grandilocuencia. Vacío estaba el mundo.


  Hipotermia


  Que ahora me duele menos el frío


  porque estoy por el asombro acuchillado


  por la mancha frigorífica,


  la virgen de las plumas blancas.


  Pero yo no pienso en la casta beldad


  que sabe extenderse, sino en las docenas,


  de dos en dos, de noche en noche


  de cabalgadores del abismo, que rondan


  las calles y las plazas. Los dormidos


  cobijados del tuétano, con que se cubren


  de notas periodísticas.


  Yo sufro, no de mi frío alambrado, clavado


  en los tendones. Sufro por el músculo pudoroso


  en que se duerme la hipotermia, su estar


  en el congelamiento. Yo no duermo de pensar


  que si se duermen se les congela el bagazo.


  Tengo frío de falta de calor humano.


  Hoy los cubrirán las notas amarillas,


  un hombre azul fue encontrado, arrodillado


  ante la impotencia del mundo. ¿Por qué no dice


  mejor  Anoche la indiferencia alcanzó catorce grados


  bajo cero?


  Valet Parking


  Ayer vi tu cuerpo, difunto como nunca


  con el cráneo bellísimo, ensangrentado.


  Ayer te pensé ahí,


  en tu trabajo de valet parking.


  Ayer pensé irremisiblemente


  que tenías veintiún años.


  ¿Habrás visto alguna vez el auto


  con que tu fulgor no niño y seminal


  se azotaría como contra una roca?


  ¿Habrías pensado que aquella


  sería tú última luna,


  y que una estrella caería por tu signo?


  



  Vino y más vino


  Noche y más noche


  Me resigna pensar la rapidez del auto


  y el sopor del sueño etílico en todos


  y cada uno de tus miembros,


  ahora álamos y tierra.


  Noche y más noche.


  Instante y otro instante


  Ahora todo es de noche.


  Sollozar no es nada


  Así, lo que se sabe de sollozos no es nada


  pura charlatanería de andamio


  indispuesto a la vida.


  



  Lo que se sabe de sufrir, lo que es sufrir


  ¡pura amalgama siniestra del despojo!


  



  ¿Qué importa si es el llanto


  la monarquía sideral de este mundo?


  



  Que cuando el niño llora en el vientre episcopal


  No sabe que es llanto, y así sin más ni más


  Se chupa el dedo y ya no llora.


  



  ¡Quien fuera devenir, para devenir más!


  Y la vida nos deviene por las ventanas


  porque ella sabe bien de ríos


  e ignora las encrucijadas absolutas.


  



  ¿Qué saben, pues, de su hermenéutica vital y vitalicia


  que un día se levantó en la abdicación del fuego


  y le nació un hijo en los cuatro puntos cardinales?


  ¿qué sabemos? No sabemos nada


  venimos al mundo como nuevos ricos


  y nos andamos llorando cuantiosamente la vida


  ¿Pero que sabemos de llorar?


  soltamos unas gotitas por las míseras cosas


  de las miserables cosas de la vida.


  



  Llorar lo que es llorar, no sabemos nada


  meras ganas de ponerle sal a la herida,


  de hacerle templo al opúsculo


  llorando el verbo llorar.


  Preguntar a Dios


  Un viejo alza la mano y grita a Dios


  ¿dónde está tú existencia,


  si acaso hay existencia?


  



  No son sus manos sino


  el sueño de una génesis altiva


  y la conciencia en el personaje que es sagrado.


  



  El personaje es sagrado:


  su presencia es toda una metafísica;


  como la metafísica del arca en que bailó Noe


  y apenas locura venía al mundo.


  



  ¿Y dónde el mecanismo?


  Pregunta el llanto más que el dolor,


  como un incendio de caballos corriendo por una bahía,


  como un sueño en el sueño del chancro y la materia.


  



  ¿Y dónde el plan y el constructor magnífico?


  pregunta con los dedos temblorosos ¿dónde?


  



  El secreto es más simple como los caracoles


  que son siempre caracoles.


  La mariposa, por ejemplo, conocedora antiquísima de la transformación


  pasa de oruga a mariposa, y siempre las orugas se vuelven mariposas.


  La naturaleza está en el saber de lo que hace;


  Y en su mito, que todo es mito,


  el párpado cerrado,


  el montículo de un Dios


  que es sideral, y con el mito, que es orgasmo


  puro en su altivez, redondo


  como la palabra redonda


  da un giro y vuelve hacia la boca.


  



  Todo es mito de un Orfeo que es Morfeo


  y un Morfeo que es la vida misma.


  ¿lo ve usted? la vida es bien reiterativa


  ¿cómo preguntar dónde está Dios?


  Amanecer


  ¡Se me viene la liturgia, se me viene!


  como para decirle amor al amor


  y apenas el sol ladea, se acrisola


  en el sudario bendito de la luz


  y todo se hace bendito


  



  ¡Yo bendigo al sol!, que es padre, que es fuego, que es torrente


  que es seminal eucaristía y también callado de patriarca bíblico


  que en la terracota del llanto se queda y nos sostiene


  



  Yo bendigo al fuego por su radical entropía


  por su alevoso jolgorio telúrico


  por su gallo dorado y tornasol


  por sus mujeres desnudas y sus relojes de las siete


  Yo agradezco al fuego que es calor


  lámpara sideral, lámpara de piedra.


  Viejo sabio, viejo consciente


  Conciencia es lo que pido señor


  ¡Conciencia! ¡que te reconozca todo lo existente!


  Todo es fuego


  ¿Cómo huir del fuego?


  Si alguna vez la fagocitosis


  de las cosas se fue llevando en las obleas


  las cuaresmales razones del vivir,


  del casi existir del hombre que no sabe.


  Pasa por el mundo, pero no sabe.


  Toma el fuego, domina el fuego, pero


  ¿qué sabe el hombre lo que es el fuego?


  



  ¡Oh Heráclito!,


  ¡Elea que no es la misma Elea


  en el fuego te recuerda!


  como las guerras y el fuego


  están en tu memoria


  con un espectáculo de barcos


  ardiendo en el borde de la tierra.


  



  Debemos aceptar el incendio general que es recaída


  la vuelta presurosa al meteorito vivo de la vida misma


  Y sin sollozar, ni hacer chasquidos de la mente.


  Sin paredes que se han de leer en el futuro


  ni construcciones de pan crucificado;


  que no abdicar del fuego es contemplación misma


  ver la semilla y en el ojo tener cuantificado el árbol.


  Gritarle a la injusticia


  Gritar, gritar como de tormento se haya la salida


  gritar como inflamado de palomillas buscando el fuego.


  Gritar. Desgañitarse del todo.


  



  Hacer infeliz al cuatro que nos juzga


  y encontrarle con decencia la puerta de salida.


  



  Llorarle nuevamente a Dios que invente un Dios


  que sea más rápido en la justicia.


  



  Llorarle con clamor a la neurona


  para exigir el recuerdo en el crepúsculo.


  



  Clamar justicia en los pasillos y los pupitres.


  Clamar con desesperación por todo un puerto


  hacer del clamor un grito, que es llorar, que es aullido


  para que oigan los injustos


  que los para hasta la muerte la injusticia.


  Otras cosas sobre el fuego


  Sáciate de palabra


  quiébrate en el verbo


  de tu presencia incendiaria.


  



  Desquebrájate. Si encuentras un yo destrúyelo


  acállalo, incáutalo, vuélvelo pasto en la pradera


  si sabes del tao, date al tao, e incéndiate.


  



  Préndele fuego a tus temores, a tus tendones


  incendia la casta de tu firmamento


  ¡date a la nada que incluso es excesivo!


  Nada entonces podrá dañarte.
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